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Dotando de Rdinos 
iHolíliQa al hijo de David! Bendito 

• ^ cL^t|e yî Qe ea no;iibce dei Señor! 
L{i Iglesia^celebrará mañana la en-

trá(íd trttiliíante del^SalVador en Jeru-
' salen. Antes de la misa se bendecirán 

las pa mas y enseguida se hará la pro-
ébslón. 

Dicba procesión que se hace antes 
de la misa es muy antigua en Orien­
te; créese que trae su origen de la Pa­
lestina de donde se extendió á todos 
los demás países. En aquellos remo­
tos tiempos se llamaba procesión de 
las palmas. En el siglo V ó VI pasó 
i la Igiesfa latina, aunque ya antes de 
aquella época se hacía en la Iglesia de 
Roma, de la cual se trasmitió énse 
^aída á las demás iglesias. 

El Evangelio de mañana que es el 
de S. Mateo reüere aquel glorioso 
acontecimiento. 

El oflcio de mañana está exc oslva* 
mente destinado á la sioriflcación del 
Salvador. Por esto en la misa se canta 
la pasión. 

En aquel tiempo habiéndose acer­
cado Jesús á Jerusalén, y llegado á 
B.;llifag^, junto al monte de las olivas, 
envió á dos de sus discípulos, dicién-
doles; id á esa aldea que está eofrente 
de vosotrQs y luego hallaréis una asna 
atada y un pollino con ella; desatadlos 
y traédmelos: y si alguno os digera 
algp, decid, que los ha menester el 
Señor, y luego los dejará Todo esto 
SDcedió para que se cump iese lo que 
tilé dicho pnr el prof^ti: Decid » la 
Ijtijff dé Si,$n; lié aquí la Bey viene 
para ti mansp.liPntadb, sobre una asna 
y un pollino, hijo de anima de yugo, 
Y los discípulos fueron é hicieron co­
mo Jesús Íes mandó; y trajerou la as 
pa jr el pollino; y pusieron sobre eilos 
9^8 vestidos éhiC'éronle sentar e^ci* 
ma> Mucha gente tendía sus vestidos 
en el camino, y otron cortando ramas 
de los árboles, ect^ábanlas por el ca­
mino. Y el piíebló que iba delante y 
detrás, clamaba diciendo: Hosanna al 
HUQ de Dayid: Bendito el 4ue viene 
en nombre dei Señor. 

¡Oh Rey de Israel! Hosanna en las 

brilla con luz que colora 
la llanuia del paraje. 

Y en el rítmico oleaje 
del prado, la encantadora 
risa gentil y sonora 
del a Iba, arrulla el paisaje. 

Deseaiisá ya, campesina; 
y aquí, desde la coüna, 
vocea tus cantos, vocea 

tu amor y tu sanUmiento. 
Y los rumores del viento 
los lleven ha^tti la Aidea. 

C. y J. Qiinénez de Cisneros. 

CUENTO DEL SÁBADO 

"̂ "HÍ̂ Sfe 
•'n M. 

.GAMP^SíNA 
; Cmw el B í̂̂ ^o, c^wpéSHía, 
C9|p|fepa4,ei|?WOf^Mii; 
naciendp, ̂ ^ ¡la, aj,b«^ ĉ|ĵ , 
coiD( sa risa matutina. 

Camioai geoiil» camina 
y eutooB. tn VQ7 alada, 
f«« s«ba hí^^í» la elqvada 
nsgi^ Bi<»n,d« 1» colina. 

Y .qiw- aUÍ a prei|(}4)a.Jw, «jrp», 
las serenatas suaves 
4jB(íl«;amfirJplÚ vopea, 

aleJAfidOi el) MQUmie^tQ, 
Y los rumores del vieniot 
la8iJ^«R«n<i)a»t« ]« Aíde«. 

II 

iQni^Q sabe si en ti pensandc» 
tam^iéq ê itá quien tú quieres! 
llCampesina,, tos placares 
sigpe cai^tando, cantando! 

0ue si el viento vá llevando 
la. 4<(:há de tus quereres 
4,(tfluél por quien tú te mueres, 
canta, canta, y sigiiei andando. 

IJeg9 ŝ llá bástalos pinares; 
q|lti.«9 elevan lob cantares 
qpe tu amor feliz vocea, 

alejando el sentimiento. 
Y Í09 rumores del viento 
los UeTeD.h^sta lapídea. 

III 

Rompiendo el'sol el celaje 
10 d¿'%^ aurora. 

La pobre condesa estaba abattidísi-
ma. Sentada en una butaca, junto á 
la chimenea, de espaldas â  balcón, 
por inveterada cosluuibie de innata 
coquetería, á pesar de sus cuarenta y 
tantos años. Servíanla á modo de úim-
bo sus grises cabellos, y ei rostro co­
rrecto y noble, de expresión apacible, 
enrojecido por la impresión del mo-' 
mentó y el reflejo de las llamas, desta­
cábase de su negro traie. 

Las manos b ancas y hftrmusas, 
oprimían el pañuelo d« perfumada 
batista; los ojos, húmedos, por el üao-
to, miraban acariciadores y tristes á 
su sobrina, la joven marquesina de los 
Prados compendio de mujer, entre 
cromo ing*és y bib^lot, muñeca mo­
nísima de cinco lustros, de intensivo 
y deUcado rostro,.blondos rizos y azu­
les pupi as. Su especio enfermizo, la 
bacía lian más atrayeote que su belle­
za simpática, y cuando sonaba su voz 
argentina, pudieran; creerse por in­
vencible sugestión que había nacido 
para persuadir y convencer. 

También ella estaba alterada, tam-
b én sufría, y bajo su traje ceniciento, 
adivinábase una respirncón algo fati­
gosa. De vez en cuando, sacaba del 
coquetón manguito de mongoiía, un 
pequeño frasco de sales, verdadera jo-' 
ya artística, y aspirtba por su nariz 
defriega, aquellos aromas penetran-
tesi 

El sombrero de claro fieltro, ligero 
de peso y gracioso de forma, parecía 
abrumiir »u cobecita... 

Miraba, sin ver Ibs ricos tapices; 
contaba las flores de la alfombra,fijan-
do la vista en los juguetillos que ador­
naban los muebles, antiguos amigos 
de su infancia. 

—¿Y .. no te han confado más, tia? 
—se atrevió á preguntar como quien 
siima ana cueota que decide el por­
venir. 

—¿Y te parece poco? 
--rNo; ¡qué me bá de parecer! Lo 

qt«rení:il|e|»t|o|nrtí muy mftlí lo que 
no |!speratni nunca de tí tu sobrina 
.Ai>gfdUa>< eranqueidiesM crédito á 
6609 cuentos, y que no bayas empeza 
do por decir á quien debo odiar. 

—'A ese, ¿Víctor .. ya t s loha dioho 
debes odiarle. 

—¿? î;oi q îeOi te ha cootado*..? 
—El, él mismo. 
—¡Imposible. J 
—Imposible es que tú no le qaíeraa 

c o a t í e s imposible que él no te quie­
ra á tí. La atrocidad es muy grande, 
pero la pasión vuestra es muy grande 
también. Mientras estabas e» puteo 
con tu aya, me lo ha dicho todo; ha 
venido á eso, á «so exclusivamente. Y 
éb«ndo nn hombre como él, con su 
inteligencia, con su cultura, su posi­
ción y su buen juicio, hace una decla-
rí̂ íptótt seÉejünte es porque está loeo. 
Ahí donde tú estás sentada le hubie­
ras visto llorar... á ese hombre iróni-
00 y descocado que se ríe de la Cáma­
ra y azara con una frase á las perso­
nalidades más serias... Quizá noires-
p«ta en el mundo á nadie más, que á 
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mí y de ^ no tione T»ÍÍ une un afec­
to: el tuybsi.)lb>«|}»stantt, hiciste bien 
en lo de ayer, y ojala sigas en tu pro­
pósito. Lft suerte >o q'iriel̂ e akí: sois 
dos de^gcaeiadOs qde os habéiteocon-
^ado may^tarde y en el peor (fe los 
motuepto», cuando se Seipiaró de su 
mujer... pefo e m lo es y yive. No te 
djgo que bii«guei refc^gio en el S^gi'a-
do Cbraicón'.. como dijiste al P. Ur-
quijo ayer en los «Luises», que es lo ' 
que ha desquiciado á Víctor, después 
de vuestra riñd; pero sí que salgamos 
de Madrid... arnés que hagáis tas pa­
ces y la cuestión no tenga' reittedib. 

Angela rompió á llorar y ae arrobó 
en brazos de la condesa. 

- ¡No, Hita, por Dto«! No me Vfves 
á ningún lado. M,ira que estoy máy 
enferma y si no le veo upe npueilo. 
¡Yo te juro que seré digna de mi noib-
brel Hasta aquí, bien lo sabes tú, nB-> 
da tengo que reprochai-me. Piénia 
que has sido para mf una madrle, q i e 
estamos sotas, que soy tu único cati­
no, arfB|t| 4g|ied«s Si« iKÍja. 

- Hija engañosa, bija culpable. ¿Y 
el aya?,Esa tiene mucha respp^saU-
lidad. ¿Por qai no me ha contado las 
asiduidades de Víctor? ¿Por qué de 
cada cien t«rdes qtie é l acfOiDpañá, 
no lo he sabido tai» q.ue u na? 

- PorqiiiB'le ha dado lástima de mi; 
por(|u.; eo chsta cuestióo, lai m4s dorii. 
la m^s tirana, I9 fnis cruel, la que pue­
de darme ía vida ó la muerte^ la, qqe , 
va á matarme ere& t̂ú. 

Largo tiempo siguió , el rumor de 
gemidos y sollozos, y la oocbe comeé-
zaba á extedder sus tibíenlas, esfu­
mando las figuras y el foiidd del cua­
dro; bííínse^rased entrecoriádüs, dd-
minaodo eo la ooQver̂ aciÓB, cotno 
acantuadtw por el eoavencimiento (|e 
una y otra parte; «conveniencias sd-
X!ialeii>.>t «teorías: rancias* .. «tutina-
rismos»... «libertad:de espíritu».*. #f!Ío-
liimas»... «siempre contigo*... «•fío se­
ré de nadie», <como¿erma.posr, «de­
positario de alma8>, «platoniamo», 
^qué baria yo sin tí? «Eres uu ángel 
tülelar» ^ una explosión de cariño y 
de mimos, exclusivos de niña volun­
tariosa que gana la partida. 

Ya conocía Angela el terreno que 
pisaba, el terror más dUimulado de 
so madre adoptivt cuando^ la veía con 
fiebre y cuando el médicoíde^ le oiia, 
palpando su d«|gado tórax,; aeieádo 
sus bracitos de alfeñique y oprimien­
do sus hombros gruñía entre rivieño 

y fosco: <£sta 9h¡c!a, tiene un tempe 
raménto endemóolatib». 

Ahile áml lá cdtídésa; párécíaiy 
que Aááélá wiWéidíñti dé entiie lás 
iüañós...'(Qíii¿ bór̂ Or morit- su adora­
da tíiflál 

Anr penttll«e«íérOft Dldá i(*be cuao' 
Mr rato, faMsra'(|(i« IttáiVdlVlt} i la reali-
dad'u o dísevef o p p i á t d d i á } á la t>uer-
U y la ltt«qiie iWkiiió 1* ésliíúdU;<:uan-
do «1 «aáefiknle» dé ttHléiáWia, kiguió 
lares^éttia dél ctiHéi a¿utÍ6iflítíáo al 

director espiritual de aqliÉtIs úbbies. 
- A usted le extrañará ^ue venga 

trata de una obra de caridad, y usted 
que las practica hasta el heroísiQo, 
tíá̂ á bna vm, lé^áVaménlé-dijo al 
con»<e(Wdblá dMttle; «Éttéî düte a l a 

I modera», jkyteu aun,ttrtüoio üb afec-
taci<Sajéeréno'|M)r sü Te< îtfMjde con­
ocencia y hombre de mundo. 

1-Fftltft hacen huí boisDae obras en 
esta tu cas» P.JVr4iHio. Nadüeabe 
meionque a|M> V** tene^o» qofi Ha-
(;er mocIfiifjPfr yfa de dcii^aTioi— 
respondió la condesa i|daptándoae af 
momento al cambio de esceijia qiie la 
imponía la presencia del padre. 

-^Pués tdy "af gánb:' ¿s<l acuerda 
usted de l« Cáí̂ dÉa^aqoelÜ oiuéhácha 
gaUdjuflirfatkTJBé, tftft lléVaba usted 
A ctMiíéltrtk lOl'iábldMf 

3-cSi, eeftor La despedí, pon}ite' me 
eftter£ de ifuetteBÍa un Uiji» 

—<Es detfKftcúi|d»d» verdad«<BI nn-
yíQla abandonó, ooaH> oated aable; 

[ el ntlio esti: enferpu»,. y elfai ae dfdiia 
á asistir por las casa». Ahora po tieáe 

I tralff̂ o.̂ jr ipbl(eiido<|i^f nfted î eceai-
ta uña mu|er qiíé W g a á layar, nie 
ha tomado por embajador... para qde 
¿sted Yá perdótiís y Ía admita en con­
cepto de asistenta. 

—Yo.,, por uated padre, haría cual-
ii^m'*imi'p^t%»m^úio myidum-
hre de los tiempos de Cándida, y esta­
ría muy mal viato. 

—Vaipoa Angela, ^umqne tíita do 
está muy contenta contigo, ayudante 
á interceder; dile qo*. ea% eUca es 
casi irreiponsabletpor aa edpd, p o r n 
edi)cacióni,Pii9r;el#'aB,afeet« que tib-
nía i aqnfl.piUQ coi^ qpíien ilM ,4 cÉ-
salase., . 

—si. tía» perdónala, tú qiw lo pet-
donas tod«... 

—Bien, Apgeüta;pero, eao ea. . sé-
g4D< 

I 2Io«n fi^graibix de Pwada 

Pipnet dt Iff ir4ps 
. • • ' ( •• ; ' } 

Loa 90^plement9s d^ la Mfídf son 
infinitos. Napep, enjBfntfi.n y mueren 
con iguaf rfipidez. §n v)da, es fomo 
la de esos aním^lillos que denomina­
mos afimeros. 

Es raro que triunfen ^ d a W»a es* 
tacióo, pel̂ o de; vida ftxgs^ó di^fade­
ra, aon siei^pre interesan|ies, llenan 
con encanto un lu^ar y cuniplen una 
miaión: la de renovar la moda; mejor 
diríatno», reproducir'». 

Efectivamente, las moda^áe rf pro-
d()cen durante el <:uiieQ de (os jilglos 
como las cstacioi^e» vtielvQfi á fept -
t i i ^ unaa en po» de oitraa Jo4of ios 

.aÍ6os. ',, 
Ved, si no, lo qu^,hqi{,qcpMe con 

las flores^ Es^ks se han viftp prtMcrip* 
tos caai totalmente, y 4 f rMto*l0(»>*s 
te^po: adas del puesto que lea oofres-
ponde por vx belleza en el taáfi^o te-
menino. En loa scmbferos, aÁ\p se 

[ vej[an plumas y pájaroa^ ¡clnjias y en-
I volveiites de, terciopelo A gfsa; muy 

rara vez alguna flor; en la, aptmd> pri­
mavera y en el p óximo verano no 

Lia WÍ'es'V¿coliraran 'su'' V^ngo de 
principal acceaorio en nueatros som-
breitM; y 1* L%tfi(léV« lá defensa de 
hemrea^ qÉe* a a i ^ b a j o ^ patronato 
dltltiR«iÉá Attf|boaril^Iit¿tat¿na, 
obtendrá a^u^lüi^dl lb; M' ediár en 
Bits eimpáffln p á ^ qúi seiit dbsiférra-
áút de ntteiitrók addrlids (as plumas 
y l^s pájaros. 

La profusión de flores y su inn^en-
sa variedad^ son una de las maravi* 
Uas que actualmente nos otrec» la 
Moda. No solo se imitan de m a ma­
nera delicioaa, sino que se agrupan 
con un arte y m gusto admirables 
por lo eiíqoitdto. 

Entré lié* fioMS Otf mttáá' vtimos 
muchos guisantes ilé dIblP, qüi eá la 
prefbridá ptírtá jdvén Rétflk dé'Éspa-
iltf̂ ¡ pero aobre todas ellaa tnaetan las 
îrosaaí, grandea, abultadas, dt]|gueat*s 

' en cbouqnei^i ó en gvtiroaídaa, m n-
tadaa aobfe iollfje ó sneítfn. . , 

V«aK»tamU¿B muchas flpies de 
tela hediaeifc mano, paftiealatmente 

i gtaoAee roaaa deckita púrpura) obs* 
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—Bien. 
Lnego, deapáéi 'áe esta ptom,. cpntioaó doa 

C«ilú«. 
—Puesto qne sois mi Jattioia Mayor, oe oori'M-

poi'd<) é«te asunto. Disponed de todos los madioi 
qaé están á VDettra aieposioió", y no os prneotéls 
deUpte de i|il basts qae él cúlpatele e«t< praap. 

—Señor, respondió p litigo, eata'd perpasfiao 
de que haré tódu Ut aiiigencia« pokibl'es. 

—Baoedlaa, y sio tardanct; pórqas éste ainnto 
me importa más de lo qpe pensáis. 

—¿Por lalS, e fíorJ'ptegttntóel Jaitioiá Mayor 
con voe temblorosa. 

—Porqae^ rf flfxiónaodo eo lo qoe SQsba ^e pa­
sar, ao sé ^ue hay» habido eo U liiatoria otro rey 
á qaien se le baya hecho oemrjautS démand^* 

Y ae alisjó gnrre y Ventativo mdrm9^ánao; 
—iQaé quiere deoia esto? |ün hifo'^dáÉlo n̂na 

boietade á aa petrel 
El rey pidla á bios la exp1io»90p de nn misto-

rio eoys aolocióo ne podían dársela loa hombrea. 
£n caanto á D. Ifilfcoj se haDia qnítdaSo eñ ao 

aitio, de pie, inmóvil y OQmo petriflcado. 
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el segando; luego, por úitimoi el rey con I» misma 
oalhiS, pero máa aombrio qae de eoatEmbre, por 
la Idea terrible de qae eo su reinado ua hijo ha­
bía cometido el orimen, desconocido haata estén' 
oes, de dar nna bofif^^á sa padre, volver á aa* 
bir eon paso soMgaio y fento U rampa de la A|. 
hambra, haeit la cnal volvía deapate de h%b«r vi­
sitado taa oáreefea con el Justicia Mayor. 

Los solos actoiea interesados en la esúena que 
•.Oi^U^UmMííf^^^iik^máMe pie f 
eoBO petriftcadoa eo medio de la muahedambre, 
onyat mlradaa ae fijoban en ellos-^oon asombro y 
dolor, era dofit Meroedea, ooai deamayada «o el 
bombro de ̂ .ofla Plor, y D. Ifligo, Inmóvil y como 

•^"Hl'lí^o P*»' «fí» W!'!M'* «l«í «flfii ! «<*» P»e-
sen t^ dataste de t^ l^t% «na ifp , ^ »f^ el 
ealpable.» ,, ,,,¡..;,,!Í .,, ^ ,.;,„;.,.,., 

hf («a,preoia<)i, IHI«% pRiMier.á laiaaletuiíai^fe 
(kl cijud tiipía tw pr<Mi3̂ ¥4A abiMMlfâ FWiaelrlMB̂ re 

, en}Fo^ad«il,t«í.babütH>U#tifUijioa¡ iMlWtiiaatoaei» 
ain obtenerlo, cuan^K.pcî  af Ifl aiWMkbA tejOMi de 
eso%fíJiímeiiaaaaeiol«aden ái lM)Ĵ eiiri>r«a»̂ iPero 
lpaBd9ti)ei^»bs4« eomet*! n&«t<^«ap»«î <iiái(||ím 

¡ 1||t,of|̂ uclenh¿pi()Si» se eaalifle «ra iaiaii^tiiide-
„|B|nte «taróte D. !*•«»» JWN% salTar |i >«», aaiteo, 

t«iafa4ii%#fir «^^laMdtiy difUtaiwa t«tfsi»u-
pe P«<me 4a,>«f4a^R««Aai«|f«PM» iMi^lpl^ 

*(llii. .,l.¡Hhi i-3tíí,1 


